No guarda el gobierno para sí el derecho absoluto y exclusivo de la industrialización by Bohemia,  
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Banco Nacional de Cuba. Es la una de 
la tarde. Media docena de personas 
diluyen la modorra de la antesala en 
criollo cuchicheo que se matiza con 
humos, bostezos y carcajadas con-
tenidas. Solamente hay un ancia-
no ajeno al murmullo, abstraído con 
los crímenes pasionales que desplie-
ga un periódico del mediodía. Tras el 
abrirse reiterado del ascensor con su 
portazo seco, se repiten las miradas 
furtivas en la tertulia improvisada y 
hasta el viejo saca las pupilas de las 
páginas morbosas del diario.
Súbitamente se rompe la mono-
tonía de la espera al descorrerse el 
portón de hierro: el murmullo se apa-
ga y el viejo se pone de pie; todos si-
guen con la vista a un hombre de 
melena hirsuta, tocado con una boi-
na negra rematada con una estrella 
dorada, que consume el trecho alfom-
brado hasta su puerta entre sonrisas 
amables y pasos largos —con un an-
dar firme traído de las serranías.
La puerta recién cerrada no tarda 
en abrirse:
—Pasen los enviados de Bohemia.
Solo, parado en medio de su despa-
cho a poco despojado de su alfombra, 
el comandante Ernesto Guevara relee el 
cuestionario previo. Silencioso. Como 
pensando en las réplicas posibles. Por 
fin, se sienta en el extremo de un sofá 
acogedor de pieles cubanas. Y cruza las 
piernas que rematan unas apretadas 
botas de paracaidista bien lustradas.
Me invita con un gesto a sentarme. 
Pero aún no ha dicho palabra, imbui-
do en la lectura cuidadosa. Reitera-
damente se acaricia la barba escasa, 
hasta que me dice con desenfado:
—Esto es cuestión de una hora. Po-
dría responderle por la madrugada, 
que es cuando se está tranquilo.
“Ahorraremos más de 100 millones de dólares  
con el control de las importaciones”
“No guarda el gobierno  
para sí el derecho absoluto y exclusivo  
de la industrialización”*
Declara el Presidente del Banco Nacional 
Comandante Guevara
Revela las proyecciones económicas del Gobierno Revolucionario  
en la primera entrevista que concede como Presidente del Banco 
Nacional de Cuba
H
* Bohemia, año 52, no. 5, La Habana, 31 de ene-
ro de 1960.
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Vuelve a ponerse de pie y va hasta 
su mesa de trabajo para revisar una 
libreta de apuntes: parece anotar el 
compromiso para no olvidarlo.
“Viste sencillo, pero con corrección. 
Gusta de la gabardina gruesa verde oli-
vo de los uniformes de guerra, con el 
pantalón bombacho, propio para los 
botines, y la camisa corta. Bien plan-
chada. Sin más prenda que un reloj 
cromado en el pulso”.
Bajo su boina negra de guerrillero 
heroico, el comandante Guevara lle-
va la fatiga de la carga excesiva. Pese 
a sus entusiasmos aparentes, se le ve 
cansado. Pero es que trabaja hasta 
dieciséis horas diarias: su horario ha-
bitual es de una pasado meridiano a 
antes meridiano.
—Esta mañana me acosté a las siete 
de la mañana.
El diálogo con el reportero es in-
trascendente, pero revelador. Hura-
ño. Para darle oportunidad a sacar a 
funcionar su cámara, pues las interro-
gantes económicas quedaban para el 
cuestionario que prometía responder:
—A usted se le conoce como guerri-
llero y como médico, pero no como eco-
nomista. ¿Estudió economía en alguna 
oportunidad?
Guevara ríe. Responde:
—Creía que venía con el cuento le 
la “equivocación”...
 —¿Cómo de la “equivocación”?
—Sí, ese cuento en que se dice que 
Fidel pidió un economista y yo me 
paré porque había entendido mal.
Y vuelve a reír con la ocurrencia 
contrarrevolucionaria: no le molesta.
Fidel designó sorpresivamente a 
Guevara para la presidencia del Banco 
Nacional de Cuba. Hubo pánico, hasta 
presagio de desastre económico y mu-
chos millones de pesos se sustrajeron 
de los bancos. El timonel revolucio-
nario entonces justificó el nombra-
miento con estas palabras:
—Al “Che” siempre se le encomen-
daron las tareas más difíciles de la 
guerra. Por eso participó con Camilo 
en la invasión y se encargó de la toma 
de Santa Clara. Ahora en la paz le lla-
mamos para el trabajo más arduo: la 
batalla de las divisas, que es cuestión 
de vida o muerte.
Guevara admite que aceptó la pre-
sidencia del Banco Nacional de Cuba 
como deber revolucionario:
—A mí me gusta la economía, pero 
no las finanzas. Esta es una orden de 
Fidel que acepto disciplinadamente 
y estaré en este puesto hasta que él lo 
disponga.
A pesar de sus arduos deberes, 
Guevara dice tener “ratos de ocio”. Y 
en esos minutos acaba de concluir un 
libro sobre las luchas de guerrillas, 
sus éxitos en las montañas cubanas 
y sus posibilidades de aplicación en 
otros países.
—No lo he publicado porque aún 
no está revisado.
Tras unos buches de café humeante, 
ríe los chistes recientes sobre su perso-
na y produce esta interrogante:
—¿Pensarán igual de mí que cuan-
do tomé posesión?
Y no sin ironía miró silencioso ha-
cia el almanaque.
- 2 -
Guevara es hombre de pocas pala-
bras. Reservado. Por eso como regente 
del Banco Nacional de Cuba perma-
neció en silencio, imponiendo con-
troles y dictando disposiciones en el 
logro de su principal objetivo: rehabi-
litar las maltrechas reservas dólares.
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A instancias de Bohemia rompió su 
mutismo en un pronunciamiento ex-
clusivo para esta revista:
—Sobre la estructura normal de las 
importaciones anteriores se puede cal-
cular que con las presentes regulaciones 
se producirá un ahorro de más de cien 
millones de dólares. Esta cifra no pue-
de ser tomada como absoluta, pues la 
nueva orientación de la política econó-
mica del Gobierno Revolucionario hará 
que muchos artículos nuevos de im-
portación se incorporen a nuestras es-
tadísticas, particularmente empresas 
industriales completas, menos materias 
primas y maquinaria agrícola.
—No se puede predecir el tiempo que 
se mantendrán los controles presentes, 
pero evidentemente no son medidas 
para quince días. Los países que entran 
en un programa de desarrollo acelerado 
necesitan constantemente mantener un 
control sobre sus divisas, pues de lo con-
trario tales proyectos son imposibles.
Y abundando en el tema:
—Si estuviéramos durante algún 
tiempo dentro del marco de las medi-
das de control, consideraríamos que 
son suficientes, pero actualmente ni el 
aparato estatal ni la mentalidad de los 
industriales e importadores está adap-
tada a las medidas que se han tomado 
y por consiguiente no funciona el apa-
rato estatal con la suficiente rapidez y 
es burlado muchas veces por los intere-
sados.
- 3 -
La temática de la industrialización 
es preferida del comandante Gueva-
ra. Pese a que dejó la División Indus-
trial del INRA, no perdió su interés de 
siempre. Y despejando los terrenos 
de inversión estatal y privada en los 
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planes del Gobierno Revolucionario, 
mantuvo en forma concluyente:
—Entendemos que industrias bá-
sicas para Cuba, son las siderúrgi-
cas, metalúrgicas, en general la de los 
combustibles, la de los derivados de 
la caña, la química pesada, la mine-
ría y la de productos de transforma-
ción agropecuaria provenientes de la 
Reforma Agraria. Sin embargo, el Go-
bierno Revolucionario no guarda para 
sí el derecho absoluto y exclusivo de 
intervenir en estas líneas, reserván-
dose sí el derecho de controlar la in-
versión y a intervenir en industrias en 
la medida que lo crea procedente, des-
de el 51 hasta un 100 por ciento.
Guevara en un discurso pronunciado 
en la Universidad Central de Las Villas 
refirió, que “si la libre empresa consis-
te en que un industrial por su propio es-
fuerzo llegue a dar lo que buenamente 
pueda, después de años de trabajo, se 
admite como buena la libre empresa, 
siempre que esté supeditada a una pla-
nificación estatal”.
—¿Qué característica tendrá la pla-
nificación estatal para las empresas 
privadas que usted proclamó como 
necesaria? —inquirió Bohemia en su 
cuestionario.
Guevara explicó que se entendía “en 
el caso cubano como una orientación 
de la inversión para que siga las grandes 
líneas que hemos trazado”. También 
puntualizó que esos lineamientos se-
rán en cuanto al monto y categoría de la 
industria, en cuanto a su localización, 
régimen laboral, mercados, etc., y “so-
lamente estarán llevados a dar una ma-
yor seguridad social al pueblo cubano”.
Como el propósito fundamental de 
la batalla de la divisas es propiciar la in-
dustrialización del país, el Presidente 
del Banco Nacional de Cuba declaró:
—Lograr por medio del comercio 
exterior en un futuro inmediato la su-
ficiente cantidad de divisas para las 
industrias es la base de la lucha en 
que estamos empeñados. O el pueblo 
de Cuba consigue las divisas necesa-
rias para su financiamiento por cual-
quier medio o nuestra gestión como 
gobierno ha fracasado en gran parte 
y deberemos confesar que somos in-
capaces de hacer una gran nación de 
nuestro país.
-4-
Sobre una posible devaluación mo-
netaria:
—No existe el más mínimo peligro 
de devaluación monetaria. Cuidare-
mos nuestras reservas dentro de los lí-
mites aconsejables y no permitiremos 
bajo ningún concepto el atropello del 
bienestar popular que significaría una 
medida de devaluación. Sabemos que 
en regímenes de cambio controlado, 
en proceso rápido de expansión, la de-
valuación facilita este desarrollo en lo 
interno, pero lo facilita distorsionada-
mente, en contra de las capas mone-
tariamente bajas de la sociedad y no 
es esa la aspiración del Gobierno Re-
volucionario.
Sobre rumores de estatización de la 
banca:
—No piensa el Gobierno Revolu-
cionario estatizar la banca ni llevar el 
status actual a otro plan, salvo lige-
ras modificaciones, más bien de forma 
que de fondo.
Sobre las tendencias inflacionistas 
que pudieran producirse:
—Las últimas instrucciones del Con- 
sejo Directivo de) Banco Nacional de 
Cuba tendientes al control y ordena-
miento del crédito, son las medidas 
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de tipo financiero que se pueden to-
mar. Deben además establecerse nue-
vas regulaciones fiscales y un control 
exhaustivo de los precios por parte del 
ministerio correspondiente.
Sobre las ofertas de crédito extran-
jeros:
—Hay varias ofertas de créditos que 
estamos considerando. En general, no 
son muy brillantes, y se ve detrás de 
todo esto la mano poderosa de algún 
país monopolista que los corta. Cree-
mos que el crédito es algo mutua-
mente beneficioso y que, por lo tanto, 
al negárnoslo, en algunas ocasiones 
dejan de hacer buenos negocios quie-
nes lo hacen y se perjudican más que 
nosotros. En definitiva, seguiremos 
contando con los países o compañías 
que nos han ofrecido créditos en me-
jores condiciones, demostrando la fe 
en el futuro de la Revolución Cubana.
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Bohemia planteó al comandante 
Guevara en su cuestionario la posibili-
dad de que el Gobierno Revolucionario 
negociara o en último caso denuncia-
ra tratados internacionales —particu-
larmente el pacto bilateral con Estados 
Unidos— en cuanto a que los mismos 
significaran trabas para el desarrollo 
económico del país. 
Esta es su respuesta:
—El Gobierno Revolucionario de 
Cuba siempre se ha mostrado respe-
tuoso de todos los tratados y com-
promisos adquiridos —incluso por 
el nefasto gobierno Batista— y nun-
ca ha pensado siquiera en la denuncia 
de ningún tratado ni lo hará en el futu-
ro, salvo que algún país provoque esta 
trascendental decisión con una agre-
sión imperdonable.
- 6 -
Guevara se muestra entusiasmado 
con la política de trueques. Y reafirma 
el propósito del Gobierno Revolucio-
nario de realizar una activa campaña 
para ampliar esa práctica con países 
que estén dispuestos a realizar tales 
negociaciones.
Refiriéndose concretamente al con-
venio con la República Árabe Unida 
reconoce que se intercambiarán hi-
lazas, algodón y gasolina por parte de 
Cuba, contra azúcar, café y telas de ra-
yón por parte de la RAU.
Al abordársele la importancia del 
Congreso de Países Subindustrializa-
dos que se proyecta celebrar en La Ha-
bana, dice:
—Esperamos que esta conferencia 
una perfectamente, como se une en 
la práctica, la importancia del nexo 
económico al político y dé solucio-
nes efectivas y viables para coordi-
nar el comercio entre la gran cantidad 
de países que no disponen de produc-
ción industrial ni tampoco de mone-
da dura para hacer sus compras.
-7-
—¿Proyecta el Gobierno Revolu-
cionario crear una agencia que sirva 
como importador único? —preguntó 
Bohemia.
—A veces nos lleva a considerar el 
establecimiento de esta agencia úni-
ca, el hecho de que las compañías im-
portadoras continuamente violan las 
reglas impuestas y hacen desaparecer 
artículos que existen con el fin de rea-
lizar maniobras de especulación.
Y una advertencia:
—Creemos que si los sectores eco-
nómicos del país no comprenden la 
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realidad exacta de este movimiento 
esencialmente popular y de reivin-
dicación social, tendremos nosotros 
que tomar las medidas para que el 
pueblo de Cuba no sufra las conse-
cuencias de nuestro desarrollo ace-
lerado en una sola de sus clases, la 
humilde.
-8-
A estos tres temas respondió el co-
mandante Guevara:
—Parece que las bajas cosechas 
logradas el año pasado en Europa 
Central y Oriental, así como las difi-
cultades en Hawaii y el déficit crónico 
de Puerto Rico darán un buen pre-
cio al azúcar en el mercado mundial 
y buenas oportunidades en la cuota 
de Estados Unidos. Esperamos que la 
cuota cubana en el mercado mundial 
sea cómodamente cubierta a un pre-
cio más elevado que el promedio del 
año pasado.
—Los Certificados de Ahorro Po-
pular están pendientes de que su re-
glamentación se apruebe para salir 
inmediatamente a la calle.
—Los organismos paraestatales y 
los ministerios, particularmente en 
los que tengan que ver con la vida eco-
nómica del país, hay que realizar una 
nueva estructura que les permita ca-
minar al ritmo potente que demanda 
el momento actual.
-9-
—¿Qué estructura económica y so-
cial considera usted [que] será el re-
sultado del esfuerzo renovador de la 
Revolución Cubana? —se planteó al co-
mandante Guevara en el cuestionario.
Su respuesta:
—El nombre que se le ponga a este 
experimento cubano no es lo fun-
damental. Creemos haber resuel-
to los problemas de subsistencia y 
desarrollo planteados por nuestro 
pueblo, dándole soluciones que res-
pondieran a los deseos y necesidades 
del mismo. Se podría esquemati-
zar llamándole Nacionalismo de Iz-
quierda, o algo por el estilo, pero no 
creo que lo importante sea el nom-
bre, lo esencial es la voluntad de re-
solver los problemas teniendo como 
meta única la satisfacción de las ne-
cesidades populares.
-10-
Perspectiva económica cubana para 
1960:
—El año de 1960 ha sido calificado 
por Fidel como el “Año de la Organiza-
ción”. El Instituto Nacional de la Reforma 
Agraria tendrá que cerrar su organiza-
ción para hacerla más efectiva aún y au-
nar al dinamismo maravilloso que tiene 
un aparato burocrático efectivo.
—El azúcar presenta buenas carac-
terísticas y debe considerarse siempre 
como factor predominante mientras no 
cambiemos nuestro esquema de país 
monoproductor. La diferencia favora-
ble que el azúcar rinda en cuanto a las 
divisas son la base real para nuestra 
fuerza de expansión industrial —la que 
esperamos sea grande— pues a estas 
buenas perspectivas se une el ahorro de 
divisas que provocará el aumento de la 
producción interna de artículos de con-
sumo en reemplazo de los extranjeros.
—Además de eso, 1960 será un año 
de definiciones decisivas. El Gobierno 
Revolucionario tiene que organizar-
se de una punta a la otra defendiéndose 
de agresiones extranjeras e internas y, 
al mismo tiempo, desarrollándose con 
pasos de gigante, mientras que por el 
otro lado los criminales desterrados, 
la fuerza de la oligarquía internacio-
nal, aliadas a ellos, tienden hacer des-
aparecer el Gobierno popular cubano 
que constituye un peligrosísimo “mal 
ejemplo” para la naciones de América.
Y esta predicción última:
—Los términos de la lucha están 
planteados. Lo dicho: 1960 será años 
de batallas, pero también de victorias.
-11-
A la puerta del ascensor del Banco 
Nacional de Cuba, con estas respuestas 
en la mano, oí este diálogo en boca de 
hombres de maneras mesuradas —pre-
sumiblemente hombres de negocios:
—El “Che” no es ese ogro que pin-
tan por la calle. Es persona con argu-
mentos. Oye. Y es amable en su trato 
personal.
A lo que su interlocutor replicó:
—Bien me decía Fidel: “tú verás que 
en dos meses la gente va a cambiar de 
opinión sobre el “Che”.
Y esa es, a dos meses en la presiden-
cia, su primera victoria.
Tras finalizar los exámenes del curso 1949-1950, 
 en la Biblioteca Central de la Universidad.

